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DEBERES SOCI.ALES AL ALCANCE DE LOS NIÑOS.

V.
& e s p e to  é lo s  m a e s t r o s .

LASTO mas perfecta y completa 
es la educación que los padres 
tratan de proporcionar á sus 
hijos , tanto mas difícil es que 

puedan llevarla á cabo sin auxilio 
de los maestros y profesores, que 

cooperando oon sus conocimientos, A 
aquella obra, logren terminarla dig­

namente. Porque por lo mismo que según an­
tes te he manifestado, la vida del hombre es 

Tom o U.

extremadamente corta para adquirir profundo.s 
conocimientos en todas las ciencias, y no bas­
ta para comunicarlas á otros tener acerca de 
las mismas aquellas ideas de las cuales un 
hombre bien educado no puede dispensarse, 
de aquí que deban concurrir varias personas á 
la educación de los jóvenes.

Por punto general ios padres son los encar­
gados de imbuir á sus hijos los primeros rudi­
mentos, Obligación que cumplen, en tanto 
procuran el desarrollo del cuerpo y desenvolvi­
miento de los miembros; pero desde el momento 
en que aquellos se hallan en estado de poder 
profundizar algo mas en sus estudios, pasan á 
manos de los profesores, que pueden guiarles 
por la senda del saber.

Ním. 28.
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Quizás no te has detenido jamás en re­
flexionar un momento sobre la grave responsa­
bilidad que contrae un maestro al aceptar la 
educación del jóven que se le confia, y los es­
fuerzos de toda clase que pone en acción para 
salir airoso en su cometido. Ilázlo y te conven­
cerás del aprecio y respeto que Ies debes, si 
pretendes agradecer, ya que no pagar, lo mu­
cho que hacen por II.

Si consideras que la educación no se limita 
á instruir á los hombres, sino que tiene por 
objeto principal hacerlos en todos conceptos 
útiles á la sociedad y á la patria, comprende­
rás que su misión debe estenderse hasta su mis­
mo corazón, es decir, hasta corregir lo.s malos 
hábitos y refrenar las pasiones que por punto 
general son patrimonio de la humanidad. Se­
mejante tarea ejercida por los padres , es Im­
proba y exige del hijo la mas completa grati­
tud; pero de todos modos, e! padre recibe el 
fruto de su obra mientras dura su existencia. 
Mas de qué modo pueden pagar á los maestros 
sus cuidados, sus atenciones, los disgustos que 
con la indocilidad y desaplicación le ocasionan, 
hijos de los pocos años, mas que respetándole 
y procurando seguir sus consejos, cuando no 
puede recibir otro galardón?

Haz, pues, cuanto esté de tu parte para 
.sujetarte en un todo á las instrucciones de tus 
profesores; no Ies disgustes con tu inaplica­
ción, ni con tu mal comportamiento; pues 
obrando de esta suerte sobre faltar á lus debe­
res , mlicionarias á tus compañeros con el mal 
ejemplo, y te barias despreciable 4 sus ojos.

ma.s de que, ¿crées que saldria perjudicado 
nadie mas que tü de hacer tu voluntad, con­
traria al deber? No, hijo mío: y te suecderia 
que después de mucho tiempo y de haber inú­
tilmente malgastado los mas preciosos años de 
tu existencia, te hallarlas sin conocimientos, 
con los mismos malos liábitos é ignorancia que 
el dia en que empezaste á recibir aquellas lec­
ciones, é indigno por lo mismo de pertenecer 
á la sociedad, púas nada habrías h&^ho para 
ser apreciado por ella.

Si en alguna ocasión te amonesta con seve­
ridad, y llega hasta ol estremo de imponerte

algún castigo, note rebeles contra él; juzga 
que te ama, y que solo guiado por el amor que 
te profesa y por los deberes que su ministerio 
le impone se decide á tales estremos, aun 
cuando deba padecer su corazón. Educados 
durante sus primeros años los hijos por sus pa­
dres, fácilmente contraen malos hábitos, ora 
porque la demasiada indulgencia de aquellos 
haga aumentar las naturales disposiciones de! 
corazón á lo malo, ora porque cegados por el 
cariño celebren como gracias las acciones que 
no corregidas á su debido tiempo pueden dege­
nerar en actos reprensibles moralmente ha­
blando. En tal caso, lo.s esfuerzos de los maes­
tros deben ser mas poderosos, puesto que de­
ben luchar con una naturaleza ya viciada. Le­
jos de despreciar sus consejos y burlarte de sus 
reflexiones, debes acatarlos á ciegas; y si bien 
por de pronto sometiéndote á ellos, debes cum­
plir los castigos que te impongan, dado que te 
hayas hecho acreedor á ellos, considera que 
solo les mueve el deseo de que cobrando aver­
sión al castigo, dejes de ejecutar aquellos ac­
tos, eo virtud de los cuales te ha sido impues­
to. A l principio se rebelará tu voluntad, porque 
el alma del hombre tiene una propensión á la 
independencia; pero cuando coo los años com­
prendas que aquella.s pequeñas reprensiones y 
suaves castigos te han ahorrado trascendentales 
disgustos, bendecirás al humano profesor qne, 
después de tu padre, ha trabajado para hacerte 
útil á la sociedad.

S í, hijo mío; respeta y ama siempre á tus 
maestros: reflexiona que á diferencia de lo que 
sucede con tus padres, tus hermanos y tus 
amigos, en cuya compañía puedes estar siem­
pre , á ellos los abandonas en cuanto has to­
mado de ellos todo cuanto te pueden dar. Y’ 
pues por toda recompensa, dado que llegues á 
ser algo en el mundo, les queda el derecho do 
enorgullecerse diciendo: «con mis lecciones 
contribuí á su educación y á hacerle lo que es,» 
conserva constantemente en tu memoria uu re­
cuerdo para tus maestros, y nunca les niegues 
un lugar en tu corazón.

CAVETASO VIDAL T DE V.ALENCIANO.
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LOS NIÑOS YT.AJEROS.

ISL.VS BALEARES.

Hemos dicho en el articulo anterior que 
nuestros infantiles viajeros y sus respectivos 
padres liabian llegado á Madrid, donde des­
cansaron algunos dias de sus pasados viajes.

Era en el verano, y en una noche de Julio 
<iue habia seguido á un dia bastante caluroso, 
fraseaban los cuatro por el Prado , que es en 
.Madrid el único punto posible de reunión en 
las noches del Estío.

Después de haber dado algunas vueltas, to­
maron sillas, y los niños, formando corro apar­
te, aunque al lado de sus padres, continuaron 
una conversación comenzada durante el paseo.

— Qué dichoso eres, decía Carlota , en ha­
ber viajado tanto! Y'̂ o no he viajado mas que 
lo que has visto, pues antes habia estado siem­
pre metida en Córdoba.

— Pues yo, replicaba Enrique, también lia- 
bia estado metido en un pueblo hasta que mi 
papá metraje áMadrid, y después de enseñar­
me todo lo que hay que ver en la córte, hemos 
recon-ido todas las provincias de España.

— ¿Estás seguro de haberlas recorrido to­
das? dijo á esta sazón D. Manuel, que escucha­
ba la conversación de los dos niños.

— Papá, creo que sí, porque he estado con­
tigo en Madrid, Toledo, Ciudad-Real, Guada- 
lajara, Cuenca, Ávila, Segovia, Soria, Logro­
ño, Búrgos, Santander, Falencia, Yalladolid, 
Salamanca, Zamora , León , Lugo, Coruña, 
Orense, Pontevedra, Oviedo, Vizcaya, Álava, 
Guipúzcoa, Navarra, Zaragoza, Teruel, Hues­
ca, Lérida, Gerona , Barcelona, Tarragona, 
Castellón, Valencia, Alicante, Albacete , Mur­
cia, Almería, Granada, Jaén y Córdoba; y des­
pués en compañía del señor D. Claudio y de 
Carlota hemos recorrido Sevilla, Cádiz, Mála­
ga, Huelva, Badajoz y Cáceres.

— Veo que tienes buena memoria.
— Me parece que no hay mas provincias.
—En la península, no; pero España, aun 

prescindiendo de sus posesiones en Africa,

América y en la Oceanla , tiene muy cerca de 
sus costas un grupo de islas, que no solo la 
corresponden geográficamente, sino que politi­
camente forman una de sus provincias.

— Y cómo se llaman ? preguntó Carlota.
— lias Islas Baleares.
— ¿Y hay en ellas algo que ver, papá ?
— En todas partes hay que ver para el que 

sabe observar.
— Pues porqué no vamos á ellas ?
— Y'erdaderamente que por no sufrir el ca­

lor que hace en Madrid, tentado estoy de que 
hagamos este viaje.

— No cuentes conmigo, dijo D. Claudio; 
mis negocios y tus consejos me han sacado de 
mis casillas, y ando de Ceca en Meca como el 
alma de Garibay; lo que no puede continuar, 
porque mi salud se resentiria. Yo voy á vol­
verme desde aquí á mi casa de Córdoba, de 
donde no pienso emprender mas viaje que el 
que todos mas tarde ó mas temprano hemos de 
hacer al otro mundo.

— Pero, mi querido Claudio, no es un via­
je tan laigo. En  cualquier parte del Mediter­
ráneo eacontrarémos buques que nos lleven á 
Mallorca: de Barcelona á Palma hacen cons­
tantemente la travesía los vapores Barcelonés 
y M allorqu ín , y sin necesidad de ir á Barcelo­
na, podemos dirigirnos á Alicante por el ferro­
carril, y embarcarnos allí para Palma.

— Embarcarnos otra vez? no en mis dias: 
te digo que no te acompaño.

— Papá! Enrique verá las Baleares y yo 
nol esclamó Carlota.

— Pero hombre, dijo D. Claudio á D. 5Ia- 
nuel; tü, que tanto sabes, ¿no podrías enseñar 
á los niños esas islas, así en algún libro, en 
alguna estampa, que las viesen , en fin , sin 
necesidad de moverse de Madrid?

— ^Exceiente idea, respondió D. Manuel, 
y vamos á ponerla en práctica: volvamos á 
casa.

La que D. Manuel habia tomado para vivir 
ya de asiento en Madrid con su hijo, estaba si­
tuada en la calle de Alcalá, y llegaron al mo­
mento á ella.

Tomó D. Manuel la excelente carta geo-
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fjriflca de Cocllo , y la estendió sobre una me­
sa, agrupándose todosá su alrededor.

— ¿ Yeis aquí, les dijo, enfrente de nues­
tras costas de Levante en el Mediterráneo, este 
grupo de islas? Pues estas son las Baleares, 
aunque propiamente hablando, solo debe lla­
marse baleares á Mallorca, Menorca y la Ca­
brera, y Piiuisas á Ibiza, Kormentera, Drago- 
nera, etc., distinción que fácilmente compren­
dereis observando en el mapa que forman dos 
grupos distintos. Estas islas eran ya muy cono­
cidas en tiempo de los romanos, que llevaban 
en sus ejércitos á sus célebres honderos: pasó

su campiña está poblada de casas de campo y 
de verjeles.

— .Yb! yo hubiera querido ver esa ciudad, 
esclamó Enrique.

— En este libro tienes una vista que te po­
drá dar uiia idea. Ahora continuemos. Ade­
más de esta ciudad son buenas poblaciones en 
Mallorca, las de Aici/dí'a, SoU er, P ollenza , 
Inca  y A r tá , cerca de lacual se baila la ciiet-a 
de la erm iía , donde la naturaleza ha forma­
do con caprichosas estaláctitas obeliscos, co­
lumnas , etc.

Sigue ahora Menorca, isla que tiene 58 le-

Pílmi.

después al dominio de los vándalos, de los go­
dos, y últimamente de los árabes, que fundaron 
en ellas un reino, basta que las reconquistó el 
rey D. Jaime en 1232.

— Aquí hay una que es la mayor de todas, 
dijo Carlota.

— Esa es Mallorca , que tiene 50 leguas de 
circuito, 18 de largo y 14 de ancho. Tiene una 
cadena de-sierras , y la llanura abunda en oli­
vos, granados, naranjos y palmeras. La capi­
tal , asi de la isla como de la provincia, es 
Palm a, ciudad coa buena catedral gótica, mu­
rallas y baluartes , lonja de comercio , buenos 
ediliciís, casi todos de piedra, y calles estre­
chas, pero bien empedradas y limpias: su puer­
to tiene uu muelle seguro, aimqne estrecho, y

guasde circuito, ocho de largo y cuatro de 
ancho; es la menos fértil, pero eo ella se en­
cuentra el importante puerto y plaza fuerte de 
M ahon, situada en el seno de una bahía. Es 
una hermosa ciudad, con calles anchas y algu­
nas muy largas, como las del Arrabal, Castillo 
y Gracia: las casas son de buena construcción, 
y las consistoriales de regular apariencia. Los 
edificios mas notables son el cementerio, por su 
magnífica fachada, buen gusto arquitectónico v 
escelente disposición, y el lazareto sólido y 
grandioso, construido desde 1793 basta 1807, 
contándose en él ocho puertas, una capilla cir­
cular con treinta tribunas y gran número de 
babilacionee, enfermerías, almacenes, etc. E l 
puerto es de los mejores del mundo, y puede
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(lar abrigo á grandes escuadras, por lo que ha 
sido siempre codiciado de naciones estrañas. 
Después de Malion, la mejor población de Me­
norca es C iudadela.

Ibiza, cuya estension en redondo es de 22 
leguas, tiene por capital la ciudad del mismo 
nombre , con puerto cómodo.

Las llamadas Formentera, Dragonera, Ca­
brera, etc., son pequeñas islas, de las cuales 
solo la primera es fértil. Y  hé aquí, hijos mios, 
como sin habernos movido hemos recorrido ya 
las Baleares.

— Asi deberianliacerse los viajes, observó 
filosóficamente D. Claudio; cuánto mas vale 
esto que esponerse á descarrilar en el ferro­
carril ó á volcar coa la diligencia l

— Pues á mí me gusta mas viajar y ver, 
dijo Enrique.

— A mí también, concluyó D. Manuel; el 
mundo es un hermoso libro que Dios tiene 
abierto á los ojos del hombre, y el que no ha 
salido del sitio en que nació, no conoce mas 
que una de sus páginas.

JO S É  H .  DE LARREA.

ZEMIRA Y AZOR.

f C a m lu t io n . )

AI dia siguiente halló Azor á Zemira triste 
y preocupada; preguntóle la causa, y ella le 
contestó que habia visto en el espejo los apres- 
ICB de la boda de su hermana, y que tenia un 
gran sentimiento por no poder estar presente 
á esa alegre fiesta de fam ilia, lo que diciendo 
prorumpió en llanto.

Mas que ella padecia Azor al verla llorar, 
asi fué que la dijo:

— Sé muy bien, Zemira, que al salir de 
aquí me olvidarás, y que las fiestas y bailes de 
la boda te apartarán de la tranquila felicidad 
que gozas á mi lado y bajo mi cariñoso am­
paro; ¿cómo quieres, pues, que te satisfaga tu 
nuevo deseo en mi daño y en el tuyo?

Zemira le aseguró que efectuada la boda 
nada la detendría, y tanto le instó para que la

dejase ir , que al fin el buen Azor acabó por 
concederla su súplica.

Zemira partió á la mañana siguiente, aun­
que muy afligida por separarse de Azor, y jwr 
el dolor que á éste causaba su ausencia.

Grande fué la sorpresa y la alegría que tu­
vieron su padre y hennanas al verla llegar en 
un soberbio coche arrastrado por cuatro caba- _  
líos, con las manos llenas de espléndidos rega- W  
los que para ellas traia. Asi fué que la hicie­
ron las mayores instancias para que prolonga­
se su estancia allí.

— Nadie se muere de mal de ausencia , y 
menos que nadie un oso , le decían sus her­
manas.

— Lo mismo son tres que cuatro dias, de­
cian los falsos amigos, que por hacerse ama­
bles anteponen en sus consejos los placeres á 
los deberes. jDios sabe cuando en vuestra ais­
lada y uniforme vida os volvereis á hallar entre 
gentes alegres!

Y  tanto la dijeron los falsos amigos con sus 
falsas razones, que la indujeron á quedarse, 
faltando á la palabra dada, por mas que la voz 
de ia conciencia, esa verdadera amiga y buena 
consejera , le murmurase en el corazón que 
hacia mal en no cumplir lo prometido, en abu­
sar de la condescendencia de su buen favore­
cedor, yen preferir la frívola diversión al hon­
rado cumplimiento de uu deber.

A l cuarto dia so despidió, inquieta y dis­
gustada, como deja todo placer disfrutado con 
exceso, pues los placeres y diversiones son co­
mo el vino; si es de buena calidad y se disfru­
ta con moderación, no hace mal á la salud; 
pero si es de mala calidad y se disfruta con ex­
ceso, embriaga, daña, y destruye la naturale­
za mas sana.

Apeóse avei^onzada del coche, preparada 
á sufrir las justas reconvenciones de Azor; pe­
ro no lo encontró; por mas que recorrió los si­
tios en los que habia pasado tan felices y sere­
nos dias á su lado, en ninguno lo halló. Entonces 
su inquietud se tornó en angustiosa aflicción.

L la m ó le  á v o c e s , p e r o  s o lo  e l  e c o  d e l  c e r ­

c a n o  b o s q u e  r e p i t ió  t r i s t e m e n t e :  A z o r ! c u a l  si 

t a m b ié n  él lo  e c h a s e  d e  m e n o s .
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Al fin en ei iugar mas apartado y agreste 
del parque io encontró Zemira tendido sobre 
las yerbas; estaba muerto, como le habia avi­
sado que lo liallaria si se tardaba mas que el 
tiempo prefijado.

Entonces Zemira prorumpió en un copioso 
llanto, culpándose de ser la causa de la muer-

»te de Azor y de haber pagado con la mas hor­
rible ingratitud tanto cariño como le habia de­
mostrado, tantos favores como le habia hechol 
y afirmando, con tardío arrepentimiento de su 
falta, que esta la privaba de aquel sér que tan 
feliz la habia hecho, y que era la causa de su 
deprecia, pues habia perdido al objeto de su 
mas tierno cariño.

Apenas pronunció estas palabras, se in­
corporó Azor, pero no en forma de oso, sino 
en la de un hermoso principe.

Zemira, esciamó, la palabra que has pro­
nunciado era necesaria para mi felicidad; ella 
rompe el encantamiento que me tenia revestido 
de esta piel de oso. Somos felices, Zemira, pues 
tu corazón supo amar al príncipe á pesar de la 
piel de oso que le cubría. Tu amor destruye el 
encantamiento!

Se casaron; fueron felicísimos, y si no se 
han muerto viven todavía.

Vamos á ver, niños míos, cuál es la moral 
que deducís es este bonito cuento. Uno me dirá 
aludiendo á Zemira, que la modestia en los 
deseos trae consigo su recompensa, pues el 
haber deseado solo una rosa, fué el origen de 
su buena suerte. Otros, con referencia al padre 
de Zemira, que aquel que por insignificante no 
cumple á tiempo un encargo, tiene después 
que emplear mas tiempo y trabajo en su des­
empeño.

Es esto muy cierto; los errores de los hom­
bros encierran en sus malas consecuencias dia­
rias lecciones, para ios que quieren aprove­
charlas. Pero no son estas enseñanzas la parte 
mas delicada y esquisita que de este cuento di­
manan; lo es otra de mas alta asfera, que con­
siste en probar que el verdadero y tierno cariño 
dei corazón no lo obtienen la hemiosura, la 
elegancia ni prendas esteriores, que son todos 
méritos pasajeros y de poca valla, sino la bon­

dad de! corazón, la elevación de alma, la de­
licadeza en el sentir, el sincero apego é interés 
que se nos demuestra; estas prendas reales y 
sólidas, son las que inspiran un profundo y 
tierno cariño en los nobles corazones. Así veis 
que un individuo de tan mal estertor que se 
ha personificado en este cuento en un oso, se 
hizo amar tiernamente por la hermosa Zemira, 
gracias á la bondad, á la delicadeza y genero­
sidad de sus sentimientos y de sus procederes, 
y que después del dolor de perderlo, fué tai su 
júbilo al volverlo á hallar, que le pareció bello 
y Heno de agrado como un brillante príncipe, 
no por efecto de encantamiento, sino por efec­
to de su cariño, pues es tan cierto, que la espe­
riencia lo ha constituido en refrán, que el que 
á feo ama, hermoso le parece.

F e r n á n  C a b a l l e r o .

AVENTÜR.4S DE UN MILLONARIO.

[C oaU aaac loo .]

II.

EL NÜ.UERO 1 7 ,6 4 3 .

Son las siete; Mr. de Feirieres, su hijo y 
su pupilo acaban de comer y platican de sobre­
mesa alegre y elocuentemente. Hemos dicho 
acaban de comer, y ni Mr. de Ferrieres ni 
Eduardo lo han hecho sino parcamente, por­
que la alegría como la tristeza impresiona y 
desgarra. Seria imposible decir cuál de los dos 
estaba mas satisfecho, si el padre del triunfo 
del hijo, ó el hijo de la ventura del padre.

En cuanto á Raoul de Chavigni, habia co­
mido por uno y por otro: era preciso celebrai- 
tan fausto acontecimiento.

— Cuando yo sea rico, esclamú comeré to­
dos los dias como hoy.

— Lo dudo, contestó Mr. de Ferrieres.
— Y  por qué, fiadre mió?
E l huértano liamaba así á su tutor.
— Porque cuando tü seas rico , si llegas á 

serlo, continuó Mr. de Ferrieres sonriendo
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maliciosamentó , tendrás cincuenta años, y no 
diez y ocho, y á esa edad ni tus ideas ni tu es­
tómago serán lo que hoy.

Raoul plegó con desden los lábios ; luego, 
con acento grave é irónico:

— Espero ser rico antes de los cincuenta 
años, dijo.

— S i?  ¿Y  puede saberse, hijo mió, en qué 
fundas esa esperanza?

— En la casualidadl... Un presentimiento 
me anuncia que voy á ser rico , muy rico , y 
pronto.... Mi tio el de América, acaso lo es, 
y siéndolo, á su muerte le heredo, y negocio 
redondo! ¿No os habla de mí en sus cartas 
con cariño é interés?

— Y  llevando hasta el estremo su genero­
sidad , acaso desea la muerte para ahorrarte el 
fastidio de esperarla y entrar en posesión de su 
herencia, dijo Mr. de Ferrieres con acento pau­
sado é irónico. Créeme, hijo' mió , añadió des­
pués de una breve pausa ; desecha esos locos 
jiensamientos, que pueden perjudicarte el dia 
de mañana. Los tios ricos de América solo se 
encuentran en el teatro; no existen fuera de él, 
porque aun en él son inverosímiles. E l único 
medio de labrarse una fortuna es el trabajo, 
el trabajo asiduo y constante.

¡lizo una nueva pausa, y sonriéndo anadió: 
— Hay otro, la lotería, por ejemplo: te que­

da todavía la esperanza de acertar un núme­
ro.... te aconsejo que juegues siempre que 
puedas.

Raoul se ruborizó, y con acento entrecor­
tado esclamó:

— Estraño que me habléis de lotería.... y 
- no sé á qué atribuir....

— Esta mañana he recibido de Alemania 
una lista de los números premiados en un sor­
teo estraordinario, monstruoso que se ha cele­
brado en Fi-anfort... Pero ¿qué tienes? Estás 
pálido como un muerto... Sin duda has abusa­
do del Champagne... Toma, bebe este vaso de 
agua con azúcar... Quilate la corbata, desabró­
chate el chaleco y dámeel brazo.... acaso res­
pirando el aire libre__

Raoul rechazó dulcemente á su tutor, y to­
mando la palabra:

— Y conserváis por ventura esalista? pre­
guntó.

— No, y lo siento si te interesaba, aunque 
no alcanzo el motivo.

Raoul miró á Mr. de Ferrieres de una ma­
nera eslraña, como si intentase leer sus pensa­
mientos : la fisonomía del abogado solo revela­
ba asombro.

— Espero que me digas poi-qué le interesa 
esa lista.

Raoul haciendo un esfuerzo.
— Padre mío, le contestó, no he esperado 

para jugar á que vos me lo aconsejéis.... sar­
cásticamente. Un prospecto que mi buena es­
trella hizo llegar á mis manos , me reveló la 
existencia de esa lotería, y...

— Acaba.
— He jugado todas mis economías.... cin­

cuenta francos.
— ¿ Y al remitirlos has indicado tu nombre 

y las señas de tu casa?
— Me he valido del vuestro, de manera que 

la lista'de números premiados que habéis reci­
bido, significa.... apenas me atrevo á creerlo, 
que la suerte....

— Es posible que te baya favorecido... Pero 
acorta el vuelo de la mente... caer desde tan 
alto seria horrible. La üsta se remite á los sus- 
critores en testimonio de que se ba celebrado 
el sorteo; no solamente á los favorecidos.... Si 
yo hubiera sabido... si pudiese recordar... ju­
raría que el premio grande pertenece á la série 
número 17.

— La mia! esclamó Raoul. Oh! padre de 
mi alma!

— Despacio, despacito... cada série se com­
pone de cien mil números... A h í... ahora re- 
cueróo, no me cabe duda, el número premiado 
pertenecía ó estaba en el 17,600.

— Mi número!... en esa columna está mi 
número, esclamó Raoul, levantándose precipi­
tadamente.

— Del 17,600 ai 18,000 hay cuatrocientos 
números, es decir, las probabilidades aumen­
tan , pero el triunfo es dudoso todavía. Acaso 
encima de mi mesa, entre otros papeles...

Antes que acabára Mr. de Ferrieres, Raoul
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habia desaparecido: ua momento después entró 
en el corredor con la lista en la mano.

— -Ahí la has encontrado! Veamos, lée.
— No me atrevo, tengo miedo.
— Tienes el billete ahí? le preguntó Eduardo.
— Sí.
— Léele y yo la lista.
— Empieza.
Eduardo obedeció.
— Números uno y siete.
— Uno 7  siete, repitió Raoul.
— Seis.
— Seisl
— Cuatro.
— Cuatro 1 murmuró Raoul con acento bal­

buciente y sombrío, devorando con ios ojee el 
billete.

Eduardo se detuvo: la situación se agraba- 
ba ; lo que parecía una burla tomaba el aspec­
to de una realidad.

— Acaba!
— Tengo miedo , murmuró á su vez 

Eduardo.
— Acaba 1 insistió Raoul.
— Un cinco!
Raoul exhaló un suspiro.
— Número 17,643, esclamó Mr. de Fer­

rieres.
— He estado próximo, balbuceó Raoul. 

Tengo el número 17,644... Dios mío I... Dios 
mió! Qué desengaño!

Dos redondas lágrimas se desprendieron de 
sus ojos; inmóvil y sombrío parecía paralizado 
por el dolor; mas de improviso exhaló uno de 
esos gritos sobrenaturales que arranca del alma 
la fuerza de la pasión, y que la pluma no pue­
de traducir; y luego, como dominado por un 
vértigo, se puso á cantar, á brincar como 
un insensato: Eduardo, sobrecogido por aque­
llos síntomas de locura, se arrojó en sus bra­
zos.

La crisis fué violenta, pero breve: un tor­
rente de lágrimas la puso término.

— Padre miol Hermano m ió!... exclamó 
Raoul poseído de una alegría delirante, abra­
zadme, dádme la enhorabuena... Mi billete es 
un billete desérie... Tomad, ved... 17,644...

45... 46. 47. 48... Soy millonario... millo­
nario...

Vaciló, y si Mr. de Ferrieres no le hubiera 
sostenido, hubiese caido al suelo desmayado, 
cadavérico.

( S e  continuará)

E . HERNANDEZ.

VO LVER BIEN  POR MAL.

— Córtame alguna de esas flores, Antonio, 
dijo Eugenia tímidamente apoyándose en la 
rastra, con la cual habia estado trabajando en 
un campo inmediato.

E l la rd ío e ro .

— Estás loca! esclamó Antonio con brusco 
tono; ahora iria yo á deslucir los rosales pai-a 
darte gusto á tf!

— Telo ruego, hermano, insistió Eugenia. 
Tü no sabes!., es porque quiero llevar un ra­
millete á la Vli^en de los Desamparados!... 
Mañana es el sorteo... ay ! si cayeras quinto! 
¿qué seria sin tí de tu ciega madre?

Antonio se estremeció , pero queriendo di­
simular su emoción, dijo con sarcasmo:

— Crées en los milagros?
— Sí creo, oh, sí creo! esclamó vivamente 

Eugenia. Créer es vivir para los desgraciados!
— Ya empiezan las lamentaciones!
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— No, no, dáme las flores!
Antonio , quizás por la primera vez de su 

vida, accedió á la súplica de su hermana , y 
arrodillándose en el suelo corló algunas rosas, 
con las cuales Eugenia se apresuró á formar un 
ramillete.

— Y’a empieza el milagro! pensaba entre si 
la pobre jóven con el pecho palpitante de espe­
ranza.

Eugenia era huérfana : su madre habia es­
pirado al darla á luz: su padre se habia vuel­
to á casar en segundas nupcias con Teresa, 

, mujer de dañado corazón y de génio duro é 
irascible, de la cual tuvo dos hijos, Antonio y 
Nicolás; pero no pudiendo resistir á los malos 
tratamientos de su mujer, ni al dolor que le 
causaba el ver los que hacia sufrir á su hija, 
bajó al sepulcro cuando ésta apenas contaba 
doce años.

Cuanto liabia quedado á  la viuda, á excep­
ción de la casa que habitaban , pertMiecia á 
Eu^nia , porque constituía el dote de su ma­
dre; y Teresa, que no podia perdonarla el ser 
hija de otra mujer, le perdonaba menos aun su 
relativa riqueza.

Para saber lo que liabria sufrido la pobre 
niña, basta decir que Teresa era una verdade­
ra madrastra en su acepción mas lata, sin que 
bastasen á modificar sus arranques ni la buena 
educación ni el qué dirán del mundo. Pero tan 
dura como era para ella, tan cariñosa y condes­
cendiente se mostraba con sus hijos , los cua­
les, en particular el mas pequeño, eran un de­
chado y compendio de todos los vicios.

Para colmo de desdichas, Eugenia era fea: 
‘ debia ser muy fea cuando á pesar de poséer al­

gunas tierrecitas, habia llegado á los veinte y 
cinco años sin hallar marido.

Bien es verdad que su madrastra y sus her­
manos pregonaban sin cesar su imbecilidad y 
sus defectos, tanto para justificar su conducta, 
como para impedir que llegase el caso de verse 
privadosjle aquellos bienes que se habian acos­
tumbrado á mirar como suyos.

Pero si Eugenia era fea de rostro, tenia en 
cambio un alma muy hermosa.

Eugenia cumplía religiosamente el precep­

to de Jesucristo, de volver bien por mal, y pa­
gaba cada insulto con un desvelo, cada vejación 
con un beneficio. En su corazón no existia la 
h iel: por injustos que se mostrasen con ella, no 
sabia aborrecer: no sabia mas que amar , y 
cuando su angélica paciencia se agotaba , en 
vez de los reproches recurria á las lágrimas.

— Por qué lo sufres? le decian las vecinas 
al hallarla á veces sentada al borde de un ar­
royo , lavándose las heridas que la habian cau­
sado sus hermanos. Tü eres rica 1

— No, oh, no 1 respondía Eugenia sollo­
zando; mi madrastra es ciega, sus hijos no sa­
ben ganar el pan! Antonio es el ünico que tra­
baja, y eso muy poco; ¿qué seria de ellos si yo 
pidiese lo que es mió? N o: no quiero que mi 
felicidad cueste una sola lágrima á nadie.... 
quiero morir como he vivido hasta ahora , sin 
remordimientos... Bios vé lo que sufro 1 Dios 
me protcjerá!^

A l oiría hablar as i, las vecinas se aparta­
ban de ella motejándola de necia.

Pero Eugenia era feliz á su manera: Eu­
genia disfrutaba de esa sublime dicha; dicha 
sin nombre, que no concen ni comprenden los 
corazones de acero: el sentimiento. Eugenia se 
sentia feliz, cuando trás un dia de amarguras, 
al acostarse por la noche en su pobre lecho, 
oia murmurar al ángel de su guarda: bendil<¡ 
seas, has hecho bien.

Así aquella tarde, al deponer con santa 
confianza su ramillete á los piés de la Virgen, 
sintió un inesplicable consuelo, y volvió á su 
casa rebosando de alegría.

Así al dia siguiente, cuando su madrastra 
y sus hermanos gemian y sollozaban temiendo 
que les fuese contraría la fortuna, ella estaba 
casi tranquila, segura de que la Vli^en protec­
tora trocaría en júbilo aquel horrible descon­
suelo.

Era por la tarde: Antonio y Nicolás se ha­
bian marchado al Ayuntamiento, y las dos mu­
jeres los esperaban en el dintel de la puerta.

Pero Teresa, cuyo iracundo genio estaba 
escitado por la angustia de su situación, necesi­
taba desahogarse en contra de alguno, y asi 
volviéndose á la jóven, la dijo con brusco tono;
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— Has preparado la merienda?
Eugenia corrió á reunir ios dispersos cau'- 

bones del hogar, y puso á cocer un tarro de 
leche.

— Eso es! gritó la vieja, las cinco y aun 
DO hay nada hecho! Desde que yo no veo, buen 
gobierno anda en la casa!

— Me he descuidado hoy, es verdad, dijo 
Eugenia dulcemente, pero la inquietud...

— Hipócrita, mentirosa! rabiando estás tú 
porque tu liermano salga quinto y no volver 
jamás á verle!

— Oh, no!
— M ira, no me repliques I
— Pero por Dios...
— Insolente 1 á mí oo se rae respondel 

loma!
Y desrargó uo bofetón sobre la mejilla de 

la jóven, quese retiró llorando.
En aquel instante resonó á h» lejos una con­

fusa gritería. Formábanla alegres cantos, mez­
clados de gemidos.

La ciega olvidó su cólera, y Eugenia su 
dolor. Ambas prestaron atento oido.

— Antonio no canta 1 esclamó Teresa fuera 
de s i, ha caldo quinto!

— Oh, no puede ser, no puede ser! mur­
muró Eugenia desconsolada, ¡se lo he pedido 
tan de corazón á la Virgen l...

— Calla, necia!
— Me parece que le oigo!
— No, uo, hijo raio, hijo de mi vida!
Y  Teresa cayó sobre una silla, mordién­

dose las manos y arrancándose el cabello.
Pasó en efecto el alegre grupo de los favo­

recidos por la suerte, y entre ellos no estaba 
Antonio.

Este venia detrás, asido de la mano de Ni­
colás. Estaba pálido y abatido. Vió á su madre 
corrió á arrojarse en sus brazos desolado.

— Madre mia, madre de los Desamparados, 
murmuró Eugenia casi con reproche, os lo ha­
bia pedido tanto, confiaba tanto en vos!

— Bueno ha estado el milagro! esclamó 
Antonio con amargura.

A I oir esto, la ciega prorurapió en sollozos, 
y dando rienda suelta á su furor, se desató en

maldiciones contra los hombres y en blasfemias 
contra Dios.

La pobre Eugenia estaba horrorizada tem­
blando en un rincón: aquel desconsuelo la des­
garraba el alma.

De pronto una idea cruzó por su mente, sus 
mejillas se enrogecieron, y de sus ojos brota­
ron llamas.

Subió á su chiviritil, se puso sus zapatos 
nuevos y su vestido de los dias de fiesta, y des­
lizándose cautelosamente, salió sin ser vista por 
la puerta falsa déla casa.

Se me ba olvidado decir que el pueblecillo 
donde vivía, era Santa Clara, situado á dos le­
guas de Búrgos.

E l dia habia estado encapotado y sombrío, 
pero en aquel instante negros nubarrones ha­
bían sucedido á las blancas nubeeiilas. Gruesas 
gotas de agua, precursoras de la tempestad, 
brillaban como perlas sobre las hojas de los ár­
boles, agitadas por el viento, y por fm los re­
lámpagos y el trueno vinieron á completar el 
desórden de la naturaleza.

Eugenia no dirigió ni una sola mirada al 
cielo: empezó á andar muy de prisa por el ca­
mino que conducia á la capital; pero aun no 
habia andado un cuarto de legua, cuando esta­
lló la tempestad con imponente furia.

Eugenia parecía no apercibirse de la lluvia 
que caia á torrentes, ni del huracán que 
amenazaba derribarla al suelo.

(S e  continuará.)
angela crassi.

HISTORIA DE LOS NlIíOS CELEBRES,

X os b ijo s  d e  E d u a r d o .

Al tratar de los niños célebres, los prime­
ros que naturalmente se vienen á la memoria 
son los hijos de Eduardo. ¿Quién no conoce esté 
drama sangriento de la historia de Inglaterra?

Estos desgraciados niños eran hermanos: 
Eduardo V , el mayor de los dos, tenia doce 
años: Ricardo, duque de Yorck, que era el se­
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gundo, acababa de cumplir once. Eduardo IV, 
su padre, habia pasado por difíciles pruebas du­
rante su reinado de veinte y tres años. Eduar­
do, aunque cruel, no era tirano, pero dejándo­
se dominar de sus pasiones, los grandes no le 
respetaban, y el pueblo le obedecía murmuran-

su carácter. Cuando el crimen puso en su fren­
te la corona de Inglaterra, tomó el nombre de 
Ricardo III.

No tardaron en estallar serias disensiones 
entre la reina tutora y el duque de Glocester, 
que pretendía abrogarse , como por derecho

L < «  b i j o s d e E d i i ^ r U o .

do. Reconociendo demasiado tarde los errores 
cometidos en el ejercicio del poder supremo, 
murió lleno de remordimientos, dejando la tu­
tela de sus hijos á su esposa Isabel de VVood- 
ville, que aunque no era de estirpe real, mere­
cía por sus virtudes ocupar ei trono. La viuda 
de Eduardo IV  tenia un enemigo poderoso en 
Ricardo, duque de Glocester, su cuñado, hom­
bre ambicioso, contrahecho, y en cuyo rostro 
repugnante se veia retratada la perversidad de

propio, el título de Regente del reino, qne le 
negaba el testamento de su hermano. Para con­
seguir este objeto, que su ambición le presen­
taba comó el camino mas seguro para llegar al 
trono , el ambicioso Ricardo se apoderó de la 
persona del rey niño en Ia.s fronteras de Esco­
cia, y trasladándose con él á Lóndres, convocó 
el gran Consejo , y se hizo declarar protector 
del reino, durante la menor edad de su sobri­
no. El duque de Rivers, hermano de la Reina,
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indignado de aquella usurpación , que separa­
ba al hijo del lado de su madre , y lo retenía 
prisionero en su propio palacio, trató de le­
vantar ai pueblo para libertar al rey; pero GIo- 
cester, prevenido á tiempo del golpe que le ame­
nazaba , deshizo la conspiración, é hizo decapi­
tar al leal y desgraciado Ilivers, como reo de 
lesa-magestad , en nombre de Eduardo "V.

Mientras esto sucedía en el palacio , donde 
Glocester mandaba como soberano , la Reina 
viuda se refugió con su hijo mas pequeño A la 
-Vbadia de Westminster, único sitio en donde 
podia considerarse á cubierto de las crueldades 
del Regente.

Cautivo el rey niño en las régias habitacio­
nes, no veia A su alredor sino espías vendidos 
A Glocester: aislado en medio de su córte, re­
cibía alguna vez frios homenajes, pero nunca 
llegaban á su oido aquellas palabras de ternu­
ra y de cariño que tanto lisonjean el corazón de 
los jóvenes. No se atrevia A preguntar por su 
querida madre, cuyos amorosos cuidados echa­
ba tan de menos, y que le eran de tanta nece­
sidad en su delicada salud. Ni aun se aven­
turaba A nombrar A su hermano Ricardo, com­
pañero de sus juegos infantiles, y cuya alegría 
y travesura eran un bálsamo que calmaba sus 
penas.

Esta soledad sin embargo no duró mucho 
tiempo. E l Protector tuvo cuidado de reunir á 
los dos niños en la Torre de Lóndres, con el 
pretesto de ser el sitio que habitaban los reyes 
de Inglaterra hasta su coronación; como aun 
presos, eran un obstáculo á sus ambiciosos 
proyectos, trató de deshacerse de ellos, y dió 
órden de matarlos á Roberto de Blakemburg, 
gobernador de la Torre. Negándose este caba­
llero á tan horroroso atentado, confió la guar­
da de los niños á Jacobo Tyrrel, sugeto de 
malas costumbres, Ueno de deudas, y que para 
hacer fortuna no tuvo inconveniente en encar­
garse del asesinato de aquellos inocentes presos.

La historia de estos malogrados principes 
ha servido de asunto á interesantes dramas. 
Casimiro Delavigne termina su tragedia ponien­
do en la última escena el asesinato de los niños. 
Sliakspeare no se atrevió 'á presentar á los es­

pectadores este acto sanguinario; veamos las 
palabras que este inmortal poeta pone en boca 
de uno de los cómplices de tan atroz atentado, 
que aseguró la corona en las sienes de R i­
cardo III.

«Encontramos, dice, á los dos niños acos­
tados en el mismo lecho, y tiernamente enla­
zados sus inocentes brazos, blancos como el 
alabastro: sus tábios parecian cuatro rosas 
abiertas en el mismo tallo en un hermoso dia 
de Mayo. Guando vimos sobre la almohada su 
libro de oraciones nos faltó la resolución... E l 
recuerdo del precio de nuestro crimen volvió á 
tentarnos, Asustado, el duque do Y'ork, al rui­
do que hicimos al entrar saltó del lecho y quiso 
gritar: una puñalada lo redujo al silencio. Le­
vantóse entonces Eduardo, y colocándose de­
lante desu hermano, como para protegerle, 
esclamó: No matéis á Ricardo; habéis equivo­
cado la victima: Y'o soy el Rey. Pero nuestras 
órdenes eran terminantes: debíamos acabar con 
los dos, y lo hicimos. Salimos de la estancia 
llorando y horrorizados de haber inmolado á 
tan nobles criaturas.»

Cien años después de cometido este doble 
asesinato, en 1483, la reina Isabel hizo abrir 
una puerta tapiada por largo tiempo en la Torre 
de Lóndres: allí se encontraron sobre un lecho 
ios esqueletos de dos niños, con dos argollas 
al cuello: era todo cuanto quedaba de perece­
dero de los hijos de Eduardo lY  i La reina, que 
no quería renovar la memoria de aquel crimen, 
mandó volver á tapiar la puerta, y prohibió 
que se hablase de este descubrimiento.

Pasados otros cien años, poco mas ó me­
nos, Cárlos II hizo abrir la puerta condenada, 
y los restos de aquellas victimas de ia ambición 
de Ricardo III fueron trasladados d Westmins- 
ter, al panteón de ios reyes de Inglaterra.
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